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' � V I O L E N C I A I N M O V I L " 

I 

O L R I L C I M I E N T O 

N o le envíes tus ángeles 
al dolor. Que rae duela, 
que me llueva la lluvia 
del dolor, que me empape. 
No envíes a la sombra 
del instante un alivio. 
Déjala (¡ue acometa 
mi t:o:a/.óa y clave 
en él su punta, y haga 
diana en el mismo centro. 
Voy a ver como puedo 
sostenerlo. Ya pesa, 
ya va tomrmdo cuerpo 
y volumen. Mis manos 
le sostienen abiertas 
retadoras y firmes, 
y él, can'it/ un iristc pájaro 
(juu uivicl ir;) su vuelo, 
hunde en la niel su arisco 
picotazo enconado. 

I'-ste dolor bien vale 
por toda la paciencia, . 
y como lo origina 
el amor de otros seres, 
no (uiiero que me envíes 
ángeles compasivos, 
ni razón qeu lo mengüe, 
ni olvido que me salve 
de su verdad, ni sueño 
que lo ahuyente, ni risa 
que me lo estorbe. Qu ie ro 
sufrir intensamente 
este dolor y hacerlo 

a la misma medida 
de mi cuerpo. Pudiera 
con éi hacerme grande 
y aprender ei secreto 
de tu fragante fragua. 
Q u e endurezca su acero 
en la llama. No envíes 
esos ángeles tuyos 
aireadores de climas 
que enjuagan las frentes 
con esponjas de luz. 

Cuando lo haya sentido 
como siento mi sangre, 
cuando se me diluya 
en la lágrima y haya 
recorrido la senda 
del latido, veremos. 
Veremos si me lleva 
tras de sí. o he podido 
en la lucha, si escapa, 
si es azul ya su vuelo, 
si puede ya acercársete 
libre y purificado. 
Si, el dolor de este día 
que me producen ellos, 
[os que amo, ya empieza 
a recobrar su vuelo. 
De agresivo, de durO; 
ya no tiene ni el filo 
que en la inmensa cantera 
de mi pecho se ablanda. 

Sólo queda un espacio 
lleno de luz. Ya sube. 
Señor, hasta Tu mano, 
desde aquí te lo envío. 
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Vuestras píilabras, como no me vienen 
engarzadas de amor, que llegan sueltas, 
absurdas y pequeñas, derramadas, 
sin ton ni son, no son palabras. Dejan 
un escozor hiriente y amarillo, 
picadura de insecto, tal la abeja 
que se defiende hundiendo 
su aguijón en obstáculos. Semejan 
vuestras palabras sin amor, la breve 
picadura salobre de entre arenas, 
pulgoncillos vibrantes que denuncian 
la paz del mar y la inquietud terrena. 

Vuestras palabras torpes no contienen 
luz de amor , pan de amor. No me al imentan. 
Las acepto y olvido. Son palabras 
que nunca escucho y que tal vez detesta 
Aquel que nos dió labios y la forma 
de redimir los labios y la lengua. 

Palabras sin amor, desperdiciadas, 
sin alas, sin sonidos y sin tierra. 
Palabras que delatan, mortifican, 
caldo de sin vivir, agua en cisternas 
de hastío, podredumbre , larvas vivas, 
humus de la palabra verdadera. 

N o entre en tuétanos míos su sonido, 
que limpias son las aguas de mi alberca 
y tengo preparado su contorno 
para que Dios pueda mirarse en ellas. 

i n 

Dichosa orilla del dolor 
hacia donde camino sin pisadas, 
llevada en vuelo por las horas 

como el viento a las hojas des.£>;ajadas. 
¡Dichoso límite del llanto, 
final del grito y la esperanza ! 





.Dichoso camino nevado 
en el que apenas si posé mis plantas! 
i 'eliz la desembocadura 
donde ia carne se desgarra, 
pacífico cerco de sangre 
por donde ia vida salta. 

Milagroso este vuelo que a lo grávido 
convierte en leve pluma y la levanta 
por valladares que no rozo, 
por las colinas que no cansan, 
por las cimas altivas cjue no piso 
y, sin embargo, quedan ya lejanas... 

Diez lunas y llegamos sin fatiga 
al tropel, a la mar, a la batalla. 
Bienvenida la última ciue pone 
su rúbrica y su marca. 

Detrás de ella, ia vida que creamos, 
la vida recreada, 
para ser otra vez la que fui entonces, 
madre de nuevo atónita, asombrada, 
¡ Ser que da vida y que se asusta 
de poder hacer tanto, siendo nada! 

ÍV 

ÍJomjiañero pacífico, monarca de espera, 
pasa tu nxayo ya por mis pestañas 
húndete en mí, vayamos de la lucha a los sueños, 
tú, que todo lo encalmas cuando lle<ías. 
IJegas tú o silencioso, como ciervo gigante, 
llegas y se reposan las nubes y las charcas, 
apareces, soberbio, como un golpe de luna 
y mi frente ensanchada recoge el universo. 
Tú concretas la tarde y ahuyentas los ruidos, 
compafiero apacible, paz de mi noche oscura, 
tu paso ordena el mueble, la sábana se esponja, 
se hace tersa la página del libro que abandono, 
purificas el humo, mi gran desinfectante, 
no sólo a mí me abarcas con tus brazos redondos, 
no me besas tnn solo, me apaciguas, me ciegas, 
tu madera es la puerta donde a la paz me arrojo . 



V 

Si tu pido un milagro 
no vayas a entregármelo. 
No te lo creas. Nunca 
te pediría yo un milagro. 

Si a Ti te pareciese 
que lo que estoy descando 
es uii milagro, 
no rne lo des, que te estaría 
mintiendo. Yo no quiero T u milagro. 

Pero, tal vez me ayudaría 
tai vez me quemaría 
los ojos. Todo , todo se hundiría, 
cambiaría, sería. 
diferente, Señor, con tu milagro. 

No quiero tu milagro, 
aunque, sí, porque entonces le amaría. 
¡Si, tal vez te amaría 
entonces totalmente, ciegnmcnte 
cierta de ti por tu milagro! 

No quiero tu milagro, 
pero si puedes, sí, Señor. Y puedes. . . 
I H a z m e ya tu milagro! 

P ILAR P A Z PASAMAR 

Brasil, 8.—Cádi/^. 


	1963_120-121_ÍNDICE
	1963_120-121_6

